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Passion, Craft and Method in Comparative 
Politics, por Gerardo Munck y Richard 
Snyder, Baltimore, The John Hopkins 
University Press, 2007, 792 pp.

Azul A. Aguiar A., Istituto Italiano 
di Scienze Umane, sum

¿Qué es la ciencia política? ¿Cómo la 
piensan aquellos que han contribuido 
a construirla? ¿Cuál es el camino que 
ha seguido, desde su nacimiento hasta 
nuestros días? ¿Cuáles son los debates 
que la circundan actualmente? A estas 
y otras preguntas responde el conjunto 
de entrevistas realizadas por Gerardo 
Munck y Richard Snyder a un grupo 
de politólogos que, gracias a sus apor­
tes al desarrollo de la disciplina, se han 
convertido en sus más recientes maes­
tros. Juan Linz, David Collier, Robert 
Dahl, Gabriel Almond, Arend Lij­
phart, Barrington Moore, entre otros, 
hacen de Passion, Craft and Method in 
Comparative Politics una obra que pro­
vee una visión clara del desarrollo de la 

ciencia política como profesión en Es­
tados Unidos.

De las 15 entrevistas realizadas por 
Munck y Snyder, así como de los dos 
capítulos introductorios, se deriva la 
idea de que la ciencia política es la pa­
sión que el investigador tiene por el 
estudio y el análisis del mundo real, la 
política de la vida diaria, los partidos, 
los cortes, los movimientos sociales, los 
sindicatos, la sociedad civil. La ciencia 
política es por ello una ciencia empíri­
ca, dedicada a explicar los fenómenos 
políticos que afectan a la sociedad y, 
más concretamente, el bienestar de los 
seres humanos (Dahl, p. 148). La cien­
cia política es también un método, 
pues está en su interés ofrecer explica­
ciones claras y crear generalizaciones 
sobre los acontecimientos del ámbito 
político. El método comparado es el 
método en la ciencia política, ya que 
ésta sólo existe si es comparada.1 Es así 

1 Gabriel Almond (1966), “Political Theory 
and Political Science”, American Political Science 
Review, vol. 60, núm. 4, diciembre, p. 878.
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como la definen los grandes maestros, 
pues resulta imposible entender una 
realidad –un país, un fenómeno, una 
región– sin contrastarla con otra.2

Passion, Craft and Method devela el 
camino recorrido por los maestros, su 
vida, sus experiencias, formación, inte­
reses y curiosidades intelectuales. 
Muestra cómo Linz llegó a la definición 
y clasificación de régimen autoritario, 
tras observar que la España franquista 
no era ni democrática ni totalitaria; o 
cómo Huntington, inconforme con la 
tesis según la cual el desarrollo econó­
mico conduce a la modernización y a la 
estabilidad, confirma que en muchas 
ocasiones tal desarrollo portaba inesta­
bilidad y decadencia política. Pero so­
bre todo, dicho recorrido por la vida in­
telectual de los entrevistados permite 
entrever que en la ciencia política está 
el definir conceptos, comprobar hipó­
tesis, falsificar tesis, así como explicar 
cómo y por qué las instituciones, siste­
mas o regímenes políticos funcionan 
en algunos lugares y en otros no. 

Del cómo hacerlo se encuentra tam­
bién respuesta en las entrevistas. Algu­
nos maestros dan una importancia fun­
damental al trabajo de campo (Scott,  
p. 372; Stepan, p. 430­431; Skocpol, p. 
691), así como al desarrollo de modelos 
formales (Bates, p. 536; Przeworski,        
p. 483; Laitin, p. 631); otros a la inves­

2 Seymour Martin Lipset (1996), American 
Exceptionalism: A Double-Edged Sword, Nueva 
York, Norton & Company, p. 17.

tigación documental y a la lectura             
del mundo real (Huntington, p. 221).          
Sobre todo destaca la lectura de los 
grandes clásicos –Maquiavelo, Mon­
tesquieu, Hobbes, Rousseau, Tocque­
ville, Mosca, Pareto, entre otros– como 
una vía para entender, enfrentar y ex­
plicar problemáticas actuales. Para la 
mayoría de los entrevistados, su revi­
sión es de extrema importancia, ya que 
es una fuente de hipótesis, informa­
ción histórica y grandes ideas (Prze­
worski, p. 481). Philippe Schmitter se­
ñala que al enfrentar un problema de 
investigación se pregunta: “¿Quién 
(de los clásicos) ya ha dicho algo al res­
pecto?” (p. 336); de igual forma, tanto 
Linz como Guillermo O’Donnell sos­
tienen que cada vez que comienzan un 
nuevo proyecto la revisión de Max We­
ber es obligada (p. 182; p. 299).

Un grupo importante de preguntas 
está dedicado a indagar el punto de vis­
ta de los entrevistados respecto al de­
bate metodológico (cualitativo­cuan­
titativo) que se ha suscitado en la cien­
cia política durante los últimos 30 años, 
cuando comenzó a extenderse el uso de 
modelos derivados de la elección racio­
nal, la estadística y la econometría.3 

3 Un hecho que ha sido generalmente utili­
zado para corroborar este argumento es la revi­
sión de artículos publicados por revistas espe­
cializadas, como la American Political Science 
Review, en donde se observa el uso, cada vez 
más frecuente, de técnicas estadísticas, como la 
regresión logística, el análisis multivariado [Si­
gelman (2006), “The Coevolution of American 
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Sentados en mesas separadas,4 dos po­
siciones parecen contrastar entre los 
estudiosos de ciencia política: 1) la dis­
ciplina ha perdido su dirección, y 2) la 
disciplina nunca había sido más científi­
ca. Dentro del primer grupo, el ejemplo 
más polémico es sin duda el de Giovan­
ni Sartori. En un artículo publicado en 
2004 por la revista Política y Gobierno 
(pero también en otros5), el politólogo 
italiano señala que la ciencia política 
(estadounidense) ha perdido el rumbo 
y camina con pies de barro,6 ya que la 
cuantificación a la que ha sido sujeta la 
investigación politológica no “logra 
confrontar la relación entre teoría y 
práctica”. En el segundo grupo se ubi­
can los que aseguran que la ciencia polí­
tica nunca había estado mejor ni había 

Political Science and the American Political Scien-
ce Review”, American Political Science Review, vol. 
100, núm. 4, noviembre, pp. 1­16], así como mo­
delos de la teoría de juegos para explicar fenó­
menos y problemáticas de corte político­insti­
tucional o social. 

4 Gabriel Almond (1988), “Separate Tables: 
Schools and Sects in Political Science”, Political 
Science & Politics, vol. 21, núm. 4, otoño, p. 828.

5 Véase Giovanni Sartori (1997), “Chance, 
Luck and Stubbornness”, en Hans Daalder, Com-
parative European Politics: the Story of a Profes-
sion, Londres, Pinter, pp. 93­100.

6 Sartori sostiene que “la ciencia política 
dominante ha adoptado un modelo inapropiado 
de ciencia (extraído de las ciencias duras, exac­
tas) y ha fracasado en establecer su propia iden­
tidad (como ciencia blanda) por no determinar 
su metodología propia”. Sartori (2004), “¿Hacia 
dónde va la ciencia política?”, Política y Gobier-
no, vol. 11, núm. 2, segundo semestre, p. 351.

desarrollado proyectos de investigación 
más científicos –aunque aún falta         
avanzar para alcanzar modelos más uni­
versales. El argumento central de esta 
corriente es que para realizar una inves­
tigación que pueda considerarse cientí­
fica se deben observar ciertos criterios 
(usualmente pasados por alto por inves­
tigadores cualitativistas), como  1) la in­
ferencia causal, 2) la independencia 
condicional y 3) la homegeneidad de las 
unidades. Pero, sobre todo, se debe evi­
tar  1) la multicolinearidad, 2) el sesgo 
de selección y 3) la endogeneidad.7 

 Sin embargo, en general, los auto­
res entrevistados mantienen una posi­
ción híbrida: “Los modelos de elección 
racional son muy reducidos y no signi­
fican realmente algo hasta que los in­
sertas en un mundo más amplio” (Ba­
tes, p. 536). Abogan por el uso tanto de 
modelos formales como de técnicas 
cualitativas, dependiendo del tipo de 
problema de investigación que se afron­
ta, así como de los datos disponibles; o 
bien, por empleo de técnicas estadísti­
cas “después de haber aprendido sufi­
ciente historia y tener un conjunto cla­
ro de hipótesis” (Przeworski, p. 485).

Passion, Craft and Method in Compa-
rative Politics se une a la literatura que 
busca ampliar el debate sobre el estado 
actual, pero también futuro, de la cien­
cia política y la política comparada a tra­

7 Gary King et al. (1994), Designing Social In-
quiry: Scientific Inference in Qualitative Research, 
Princeton, N. J., Princeton University Press.
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vés de aquellos que han contribuido a 
construirla;8 indaga en la historia de la 
ciencia política desarrollada en Estados 
Unidos y la presenta a través de los prin­
cipales enfoques –culturalista, elección 
racional, estructural­funcionalista– y las 
más citadas obras comparatistas; ofrece 
primeras lecciones para acercarse a la pro­
fesión y estimula el debate sobre el mé­
todo, la metodología y las técnicas en la 
disciplina, desde la perspectiva de quie­
nes están convirtiéndose ya en autores 
imprescindibles, ergo nuevos clásicos, 
en las aulas de ciencia política. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Political Disaffection in Cuba’s Revolution and 
Exodus, por Silvia Pedraza, Nueva York, 
Cambridge University Press, 2007, 359 pp.

velia Cecilia Bobes, Facultad latinoamericana 
de Ciencias Sociales (flacso), sede méxico

Casi al final de su texto, Silvia Pedraza 
–experta en temas migratorios, ella mis­
ma inmigrante y exiliada en Estados 
Unidos desde la década de 1960– repro­
duce los resultados de una encuesta 

8 Para esfuerzos previos en la misma direc­
ción, véase Comparative European Politics: The 
Story of a Profession, editado por Hans Daalder. 
En el libro se presentan las autobiografías (o 
perfiles) de 27 destacados académicos que han 
contribuido al desarrollo de la política compara­
da en Europa después de la segunda guerra 
mundial, entre ellos Giovanni Sartori, Stein 
Rokkan, Jean Blondel y S.N. Eisenstadt. 

llevada a cabo dentro de la comunidad 
cubana de Miami en el año 2000. Los 
datos –que aparecen desagregados por 
año de inmigración de los encuestados– 
muestran una enorme diferencia de ac­
titudes y opiniones hacia Cuba en pun­
tos tan importantes como el embargo, la 
venta de medicinas y de alimentos a la 
isla, y la posibilidad de un diálogo entre 
los exiliados y el gobierno cubano. Uno 
podría preguntarse: ¿Cómo puede una 
comunidad que, después de tantos 
años, ha mantenido y mantiene su cuba-
nidad en la ciudad receptora que los ha 
visto crecer y prosperar, y a la que sien­
ten que han dado su perfil cultural y 
económico actual, sostener opiniones 
tan divergentes en cuanto a su patria de 
origen y la política hacia ella? En la lec­
tura de este libro están las claves para 
comprenderlo.

El texto es el resultado final de una 
concienzuda investigación desarrollada 
desde 1995 y que incluye 120 entrevis­
tas en profundidad a exiliados cubanos, 
observación etnográfica tanto en Cuba 
como en Estados Unidos y una ojeada 
a los grandes procesos históricos de la 
revolución cubana. Su objetivo princi­
pal –declarado al inicio– es estudiar el 
proceso de desafección política que lle­
vó a miles de cubanos, muchos de ellos 
inicialmente ardientes defensores de la 
revolución, no sólo a dejar su patria, 
sino a convertirse en opositores de un 
régimen que prometía la justicia social 
y era visto por el resto del mundo como 
la gran esperanza para los pueblos lati­
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noamericanos. ¿Cómo se produce el 
desencanto y por qué se entroniza en 
ellos un sentimiento de traición? La 
respuesta a esta interrogante constitu­
ye el hilo conductor del análisis de los 
cambios sociopolíticos y económicos 
que han tenido lugar en Cuba en los 
últimos 50 años. Desde esta pers­
pectiva, este estudio relaciona revolu­
ción y exilio, no simplemente como 
causa y consecuencia, sino resaltando 
también su lado profundamente hu­
mano y social, lo que permite al lector 
entender más allá de lo político y lo 
económico, el lado subjetivo (cognitivo 
y emocional) de la experiencia de los 
participantes en este gran drama.

Así, mientras capta el proceso de 
desafección política, logra presentar 
una historia no contada de la revolu­
ción cubana. A través del uso de méto­
dos etnográficos distingue las cuatro 
grandes olas migratorias, no sólo a par­
tir de sus características sociodemo­
gráficas, sino principalmente como 
miembros de diferentes generaciones 
y comunidades políticas. Los modos 
de experimentar la desafección políti­
ca sirven en este caso para hilar la his­
toria de las diferentes etapas de la re­
volución, cada una de las cuales cosecha 
su propia migración y oposición, lo que 
–y ésta es una de las grandes contribu­
ciones de esta propuesta– revela la im­
portancia de la agencia para compren­
der los procesos sociales.

La primera ola incluye a los que 
migran inmediatamente después de 

enero de 1959 y está compuesta por 
aquellos que eran adultos o alcanzan 
su adolescencia y juventud en los cin­
cuenta, incluye tanto a los batistianos 
como a las élites económicas afectadas 
por las medidas revolucionarias y otros 
que en un inicio apoyaron (o incluso 
participaron en) la revolución y vivie­
ron su radicalización como una traición. 
Para entender esta ola y su proceso de 
desafección, la autora analiza la diver­
sidad de fuerzas políticas que llevaron 
a cabo la revolución. A partir de las na­
rraciones y opiniones de los entrevista­
dos, se logra mostrar cómo un primer 
momento de júbilo y apoyo casi unáni­
me culmina con las primeras contradic­
ciones, las cuales enraízan en la concien­
cia de algunos la idea de la revolución 
traicionada; son los que expresan desen­
canto casi inmediato, ya sea a partir de 
la demagogia, la infiltración comunista 
o las nacionalizaciones. Este grupo veía 
su exilio como algo temporal y espera­
ba regresar muy pronto.

La segunda ola la constituyen los 
que huyeron, se trata sobre todo de una 
clase media, no tanto atraída por una so­
ciedad mejor, sino más bien escapaba 
de una que veía deteriorarse. Desde la 
habilitación del puerto de Camarioca 
como punto de salida y la instauración 
de los vuelos de la libertad (hasta me­
diados de los setenta), la profundiza­
ción de la revolución, el paso del nacio­
nalismo al socialismo, la invasión de 
Bahía de Cochinos y la ofensiva revo­
lucionaria, son narrados como genera­
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dores de un proceso masivo de des­
afección política entre la pequeña 
burguesía (pequeños comerciantes y 
trabajadores por cuenta propia), la cual 
había mostrado antes su lealtad, pero 
también entre obreros, intelectuales y 
artistas que ven en las nuevas políticas 
revolucionarias signos de depaupera­
ción económica y deciden abandonar 
el proyecto. 

La tercera ola –la mayor en cuanto 
a su magnitud e impacto social– es la 
de los marielitos. Ésta es una ola de los 
hijos de la revolución; en 1980 salieron 
por el puerto de Mariel más de 120,000 
cubanos de todos los estratos sociales, 
desde profesionales hasta delincuen­
tes comunes, marginales, artistas y 
obreros, opositores y militantes del 
partido comunista, blancos y negros. 
Impulsados, según las opiniones de los 
entrevistados, por el gran tema de la 
libertad de expresión, constituyeron la 
generación de la doble moral –que 
asentía en público y disentía en priva­
do–; muchos de ellos, marcados por los 
estigmas de sus opiniones políticas, su 
orientación sexual o sus creencias reli­
giosas, se sentían marginados de la so­
ciedad revolucionaria y buscaron refu­
gio en el país donde sus compatriotas 
habían establecido “la segunda ciudad 
de Cuba”. Para ellos se trataba de un 
camino de no retorno.

La última ola, que se produce con 
el periodo especial después del colap­
so soviético, aunque ha sido caracteri­
zada por muchos analistas como un 

grupo de migrantes económicos, para 
esta autora constituye un proceso más 
complejo. Con la finalidad de desmon­
tar el mito del exilio económico, desta­
ca la profundidad de la crisis política 
que también se ha producido junto a la 
económica, así como las diferencias de 
expectativas, proyectos de vida y espe­
ranzas entre la generación que hizo la 
revolución y sus hijos. Desde el punto 
de vista de estos migrantes, las motiva­
ciones abarcan un rango que va desde 
consideraciones familiares, pasando 
por los que sostienen verdaderos moti­
vos políticos y buscan superar la natu­
raleza autoritaria de la sociedad en que 
viven, hasta llegar a la gran mayoría, 
para quienes, en una sociedad donde 
los mismos actores toman todas las de­
cisiones, lo político y lo económico es­
tán íntimamente imbricados. Se trata, 
entonces, de un grupo heterogéneo 
cuyo proceso de desafección tanto 
como su relación con el país que deja­
ron difiere de los anteriores. 

El texto concluye con una reflexión 
en torno al regreso de la sociedad civil, 
el papel de la Iglesia católica y las aso­
ciaciones religiosas en los cambios de 
la subjetividad durante el periodo es­
pecial y el surgimiento de organizacio­
nes independientes. Con todos estos 
elementos, este libro constituye una 
contribución invaluable a los estudios 
cubanos, ya que logra trascender las 
visiones maniqueas de la revolución 
cubana y su oposición para lograr un re­
lato diferente desde la voz del actor. La 
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relación Cuba/Estados Unidos/comu­
nidad exiliada –“el triángulo imposi­
ble”– sin duda puede comprenderse 
mejor si se considera la diversidad de 
la diáspora y los cambios en los moti­
vos de desafección. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El país transnacional: Migración mexica-
na y cambio social a través de la frontera, 
por Marina Ariza y Alejandro Portes 
(coords.), México, Instituto de Investi­
gaciones Sociales­unam, 2007, 712 pp.

mónica l. Caudillo Contreras, cide

El objetivo de este libro, como se enun­
cia en la introducción, es contribuir a 
alimentar el cambio de paradigma en 
el estudio de la migración internacio­
nal con “nuevos hallazgos empíricos y 
algunas reflexiones teórico­metodoló­
gicas” en el marco de la emigración de 
mexicanos a Estados Unidos. Los coor­
dinadores encaran la empresa median­
te cinco apartados, en los que agrupan 
capítulos sobre remesas, las implica­
ciones de la acción estatal para los de­
rechos humanos, la influencia recípro­
ca entre identidad y migración, género 
y relaciones familiares, y discusiones 
teóricas y metodológicas. 

El punto de partida de la obra es el 
enfoque transnacional, que cuestiona 
las orientaciones tradicionales de los 
estudios sobre migración a la vez que 
busca reponerse de una primera, y no 

muy afortunada, incursión en esta área 
durante los noventa, aquejada esen­
cialmente por debilidades metodoló­
gicas. La punta de lanza de la propues­
ta transnacional es la ampliación e 
integración de los ámbitos atendidos 
por la investigación sobre migración, a 
saber, la eliminación de categorías bi­
narias rígidas y oscuras –como origen/
destino, nativo/extranjero, migración 
masculina/sedentarismo femenino– en 
favor de un enfoque que capture las im­
plicaciones transgresoras de la globaliza­
ción y de procesos migratorios cambian­
tes y cada vez más complejos. Así, la 
invitación central es a superar los lími­
tes territoriales del método y a tratar de 
entender la migración con todas sus 
causas, consecuencias y efectos secun­
darios de spillover, tanto para los que 
dejan su país de origen como para los 
que ganan nuevos vecinos. 

Entonces, la apuesta de los autores 
participantes se centra en la inclusión 
y la flexibilización de la perspectiva de 
estudio. El resultado es un mosaico co­
lorido, extenso y muy diverso de varia­
bles estudiadas, metodología y objeti­
vos dentro de los capítulos. Así, al final 
el lector puede tener la sensación de 
que la definición del libro en sí mismo 
es incierta y difícil de asimilar: ¿debe 
ubicarse como un compendio más o 
menos descriptivo de temas relaciona­
dos con la migración mexicana, como 
una exposición de hallazgos empíricos 
que apoyen la aplicabilidad y la vigen­
cia del enfoque transnacional o como 
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una compilación de reflexiones críticas 
de las perspectivas tradicionales? Aun­
que cualquiera de esos propósitos re­
presentaría una contribución útil a la 
investigación sobre migración, la obra 
no parece satisfacer ninguno de ellos 
cabalmente. Un síntoma patente en la 
dificultad de hilar los capítulos es la au­
sencia de una conclusión que exponga 
la esencia de las contribuciones de ma­
nera clara y precisa.

No obstante, lo anterior no debe 
persuadir al lector de explorar las críti­
cas y propuestas seminales que pue­
den extraerse de algunos de los capítu­
los. Lozano Ascencio y Olivera Lozano, 
por ejemplo, presentan evidencia que 
cuestiona el supuesto de un impacto 
homogéneo de las remesas en los hoga­
res mexicanos. Es el caso de los ho­
gares rurales o con jefes de familia jóve­
nes, donde las remesas tienen una 
mayor participación en el ingreso total. 
Datos como éste llevan a los autores a 
sostener que el debate no debe cen­
trarse en dilucidar si las remesas son 
benéficas o perjudiciales para el desa­
rrollo económico de las comunidades 
expulsoras, sino que sus efectos deben 
evaluarse de acuerdo con los contextos 
regionales, locales y familiares. Por su 
parte, la contribución de Guarnizo lla­
ma la atención sobre la amplitud y va­
riedad de los efectos económicos de la 
migración más allá de las remesas. El 
autor propone convincentemente que 
se preste más atención a la exportación 
de bienes nacionales, a la transferencia 

colectiva de recursos para financiar 
proyectos en las comunidades de ori­
gen o a los efectos multiplicadores de 
las remesas en la economía nacional, 
entre otros. De acuerdo con Guarnizo, 
al existir claramente más variables en 
juego, además de las transferencias 
monetarias directas a los hogares, el es­
tudio de los efectos económicos de la 
migración tiene, en última instancia, la 
responsabilidad de identificar a los ga­
nadores y a los perdedores netos de 
estos flujos de capital. 

Por otro lado, Douglas S. Massey y 
Magali Sánchez presentan los resulta­
dos de un estudio cualitativo sobre la 
forma en la que los inmigrantes mexi­
canos de primera y segunda genera­
ción perciben su identidad en relación 
con la sociedad estadounidense. Su 
evidencia sobre los rasgos de una iden­
tidad “latina” compartida, basada en la 
calidez de la familia y de las relaciones 
interpersonales, sugiere la existencia 
de capital social capaz de facilitar la ac­
ción colectiva entre migrantes hispa­
nohablantes de distintos orígenes na­
cionales, un tema continuamente 
estudiado por la ciencia política. No 
obstante, esta evidencia debe contras­
tarse con la presentada por Fernán­
dez­Kelly y Konczal, quienes enfati­
zan la asimilación heterogénea de los 
migrantes a la sociedad estadouniden­
se, especialmente influida por factores 
socioeconómicos, y la presentan con­
vincentemente como pieza clave del 
mecanismo causal detrás de identida­
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des y destinos divergentes entre las 
segundas generaciones. Ambos capí­
tulos ofrecen la oportunidad de am­
pliar el entendimiento de la experien­
cia migratoria de forma enriquecedora, 
novedosa y detallada. 

Mediante un estudio de caso en 
una comunidad oaxaqueña, Martha J. 
Sánchez también ofrece argumentos 
sobre el carácter fundamental de la 
identidad étnica, esta vez con la defini­
ción de patrones migratorios entre los 
indígenas. Fundamentalmente, la iden­
tificación étnica, la organización comu­
nitaria y la particularidad de las redes 
sociales que éstas propician influye el 
territorio de destino de la emigración, 
los tipos de empleo a los que accederán 
los migrantes y la estrecha relación de 
los mismos con la comunidad de ori­
gen. Por su parte, Gustavo López Cas­
tro ilustra el proceso de socialización de 
los niños en las comunidades de tradi­
ción migratoria, caracterizada por el 
entendimiento compartido de la “ida 
al norte” como un destino ineludible, 
en especial para los varones. Al igual 
que la contribución de Alejandro Por­
tes, estos capítulos cuestionan con éxi­
to la definición tradicional de las va­
riables explicativas de la migración en 
favor de un enfoque sensible a su cau­
salidad cambiante, también señalada 
por otros autores en el libro. 

Probablemente la sección menos 
favorecida es la correspondiente a Es­
tado, ciudadanía y derechos humanos. 
Aunque la tendencia general de la 

obra, salvo contadas pero valiosas ex­
cepciones, es privilegiar la descripción 
de los fenómenos o del trabajo acadé­
mico ya realizado, esta sección en espe­
cial es mayoritariamente una fuente de 
información histórica con poca inno­
vación en su interpretación. La excep­
ción es el capítulo de Miguel Ángel 
Centeno, quien aplica principios de 
teoría de juegos al diseño de política 
pública sobre migración en un contex­
to internacional globalizado y de inte­
reses encontrados. 

De cualquier modo, reconociendo 
la importancia de la descripción de los 
fenómenos para su posterior explica­
ción (destacan las aportaciones de Du­
rand, Roberts y Hamilton, D’Aubeterre), 
así como del análisis de los estudios ya 
realizados (Ariza, Hondagneu­Sotelo), 
este libro constituye una referencia útil 
y, por algunos de sus capítulos, impres­
cindible para el investigador de la mi­
gración. 

No obstante, debe señalarse que 
en temas tan centrales, como la incorpo­
ración del género al estudio de la mi­
gración y los desafíos teóricos y meto­
dológicos por superar en el área, queda 
un vacío en cuanto a propuestas aca­
badas e innovadoras. El espacio desti­
nado al entendimiento de las revisio­
nes bibliográficas y a la exposición de 
soluciones metodológicas claras para 
los problemas identificados se conside­
ra por demás insuficiente. Eso deja la 
puerta abierta a la crítica del propuesto 
enfoque transnacional, pues los argu­
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mentos en favor de la viabilidad de su 
aplicación y de su capacidad de gene­
rar conocimiento generalizable son dé­
biles. En sí, la pregunta que guía los 
objetivos del libro, aquélla de si el pa­
radigma transnacional es capaz de des­
plazar al paradigma economicista, per­
manece sin respuesta. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El temblor interminable: Globalización, 
desigualdades, ambiente, por Ugo Pipito­
ne, México, cide, 2006, 228 pp.

miguel Gutiérrez-Saxe, coordinador del 
Programa estado de la nación del Consejo 
nacional de Rectores y la defensoría de los 
Habitantes, Costa Rica

Ugo Pipitone presenta un libro de una 
dimensión razonable, una colección 
amplia de hechos y argumentos acerca 
de la globalización contemporánea y 
sus raíces, pero referidos a un puñado 
de temas muy importantes, descritos 
con propiedad en el título de la obra. 
Es un documento pertinente, actual, 
profundo, que destila información y 
entrega sabiduría, de esa que requiere 
sentido del humor, también frente a 
uno mismo.

Desfilan una tras otra las situacio­
nes y razones, siempre de manera fres­
ca, un tanto inesperada. Pocas palabras 
y muchas imágenes, algunas gráficas y 
las más verbalizadas. Por la forma, el 
libro hay que inscribirlo en la tradición 

más fiel de los cantastorie. El mismo Pi­
pitone se encarga de describirlo como 
el individuo que en la Sicilia de la se­
gunda posguerra todavía recorría los 
pueblos narrando las gestas de caballe­
ros normandos, franceses y sarrace­
nos… con el auxilio de sábanas pinta­
das con varios cuadros en los que se 
ilustraban los hechos narrados. 

Su portada es una imagen iróni­       
ca, directa en el llamado a pensar sobre 
las transformaciones contemporáneas. 
Nuestro tiempo es éste, en el que por 
primera vez los seres humanos te­
nemos la capacidad para interrumpir 
los procesos de vida en el planeta, por 
varias vías, por lo general escondidas 
bajo un manto de trivialidad. Hoy es, 
mucho más crucial identificar quién 
conduce a quién, quién orienta a quién. 
La portada reproduce un cuadro de 
Bruegel el Viejo (1568), que evoca          
el evangelio de Mateo: “ciegos que 
conducen a otros ciegos y, si un ciego        
guía a otro ciego, ambos caen en el 
hoyo”. 

Por su contenido, la obra ofrece una 
reflexión ética y crítica, sustentada en 
una selección de textos y otros insu­
mos relevantes, armada con sentido y 
puesta al servicio de una convocatoria 
urgente a la acción. Es muy ilustrativo 
el epígrafe que recoge de Saramago: 
“Mejor no hacer nada, dijo uno de los 
filósofos optimistas, los problemas del 
futuro, el futuro los resolverá. Lo malo 
es que el futuro es ya hoy, dijo uno de 
los pesimistas”. 
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Pero la portada y el llamado a hacer 
algo no son el preludio de un libro que 
organiza evidencia para argumentar a 
ultranza una tesis preconcebida. Por el 
contario, en más de una ocasión Pipito­
ne muestra cómo ha sido necesario 
considerar y volver luego a reconside­
rar apreciaciones sobre las tendencias, 
las que no caracteriza como lineales y 
predecibles. También con franqueza 
expone algunos de sus descubrimien­
tos y sorpresas. No es casual que dedi­
que la introducción de su trabajo a ex­
plorar las metáforas microbiológicas y 
termodinámicas, pero no para invocar 
“las analogías fascinantes y conserva­
doras”, sino las que brotan del pensa­
miento científico reciente que enfatiza 
el azar, reafirma que el contexto exter­
no altera el funcionamiento de los ór­
ganos, forzándolos a adaptaciones sin 
destino prefijado. Esto sí es posible 
convertirlo en metáfora social y trasla­
darlo a las ciencias sociales. Y así trans­
curre el libro, nuevas adaptaciones, 
hechos y relaciones novedosas dentro 
de una sociedad en ebullición. El decir 
astuto de Lampedusa (“si queremos 
que todo quede como está, es necesa­
rio que todo cambie”) es contrapuesto 
por Pipitone a las conclusiones del pre­
mio Nóbel de Química Prigogine, al 
señalar que caos y orden conviven; la 
regla es un punto de equilibrio de fuer­
zas contrastantes, cuyo resultado con­
creto sólo puede ser predecible en tér­
minos probabilísticos. Es el fin de las 
certidumbres y de la deducción como 

forma dominante de exponer, una con­
clusión a la que el autor es fiel.

La descripción de la unión simbió­
tica de bacterias ancestrales con otros 
microorganismos, que no fue una mu­
tación lenta y suave, sino brusca, toda 
una aceleración evolutiva, lleva a Pipi­
tone a preguntarse cómo no pensar en 
la analogía con la globalización y sus 
múltiples contagios. Se responde que 
en este mundo globalizado “la veloci­
dad de las recombinaciones es cier­
tamente mayor que la de las mutacio­
nes internas de cada sociedad”. Y esa 
constatación la retoma al describir la 
globalización, al plantearse las desigual­
dades y al analizar el ambiente ame­
nazado.

La ampliación de la globalización y 
sus interdependencias, la diversidad 
creciente y su metabolización le seña­
lan al autor un orden caótico. Pero tam­
bién le sugieren una metáfora: los tem­
blores tienen intensidades diferenciadas 
en el tiempo y producen efectos dis­
tintos dependiendo de los suelos que 
sacuden; estamos frente a un movimien­
to (de personas, bienes, informaciones, 
etc.) constituido por aceleraciones, tras­
plantes exitosos y fallidos, feedbacks 
imprevistos que aceleran o retardan, 
tensiones, conflictos, periodos de inte­
rrupción e, incluso, de retroceso. 

En palabras casi textuales del autor, 
un verdadero temblor interminable, 
en un sistema de vínculos globales 
construido alrededor de un capitalismo 
técnicamente innovador y financiera­
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mente ubicuo, en detrimento del pre­
dominio de Estados y orientaciones 
hacia el bienestar. Las diferencias en­
tre regiones y países subsisten, pero lo 
hacen dentro de una corriente que es­
trecha espacios, esto es, la puesta de la 
camisa de fuerza dorada que señalara 
Thomas Friedman, citada extensamen­
te por Pipitone. Cómo no mencionar 
en esta reseña el señalamiento del au­
tor y de Stiglitz sobre el papel de insti­
tuciones financieras internacionales, 
particularmente del fmi, institución 
creada al calor de las crisis de los siste­
mas de pagos mundiales y que “se ha 
convertido progresivamente en un tem­
plo de verdades económicas con un 
alto perfil doctrinario, que en lugar de 
reducir costos económicos y sociales 
de las crisis financieras, a menudo con­
tribuye a incrementarlos”.

Enfatiza el texto sobre el contra­
punto a la globalización creado por el 
fortalecimiento de la regionalización, 
cierta revaloración del Estado del bien­
estar y de la regulación ante la necesi­
dad para las generaciones futuras de 
reinventar el desarrollo frente a los di­
lemas planteados por el “desastre eco­
lógico sobre la base del éxito económi­
co, o el desastre social sobre la base del 
fracaso económico”.

Al abordar el desajuste en la rela­
ción entre economía y sociedad, el au­
tor señala un conjunto de asimetrías o 
desigualdades en asuntos tan cruciales 
como la tecnología, el desarrollo y la 
pobreza. Combina el autor tres “k” 

(Kuznets, Kondratieff y Kuhn) para 
afirmar que las mayores oleadas de 
cambio tecnológico (con gran impacto 
sobre estilos de vida y de producción) 
activan dislocaciones economicosocia­
les, uno de cuyos rasgos es el aumento 
de la desigualdad, entre países y den­
tro de los países. También sustenta con 
econometría y análisis de casos­país 
(Malasia, Kerala, México) que el creci­
miento económico no es suficiente pa­
ra superar la pobreza, y cómo una me­
jor distribución del ingreso acelera el 
efecto de reducción de la pobreza aso­
ciada con el crecimiento. 

A lo largo del texto, Pipitone trata 
el asunto de la sostenibilidad, aunque 
dedica un capítulo específico al am­
biente amenazado. Afirma que morir 
de bienestar se ha vuelto técnica e his­
tóricamente posible. Antes de la revo­
lución industrial la especie humana 
podía reproducirse sin alterar de modo 
crítico los grandes ecosistemas plane­
tarios; en la actualidad enfrentamos 
hasta un cambio climático. Hoy los cos­
tos ambientales no sólo son relevantes, 
sino que cada vez más son percibidos 
como tales. Ingeniosamente el autor se 
detiene en la agricultura y en esa má­
quina trivial y cotidiana, el automóvil, 
para ilustrar cambios y desafíos.

El temblor interminable de Ugo Pipi­
tone es, por lo anteriormente dicho, un 
digno heredero de la tradición del Club 
de Roma, con sus límites del creci­
miento y del Informe Brundtland, por 
su capacidad para sistematizar consi­
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deraciones, señalar desafíos y sugerir 
cursos de acción cruciales para la su­
pervivencia de nuestra especie –la hu­
mana– y de la vida en el planeta.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Principles of Constitutional Design, por 
Donald S. Lutz, Nueva York, Cam­
bridge University Press, 2006, 261 pp.

Fabrice lehoucq, University of north 
Carolina, Greensboro

No es usual que un filósofo político 
contemporáneo escriba un libro sobre 
constitucionalismo. Donald Lutz, un 
politólogo de la Universidad de Hous­
ton, ha dado a conocer una obra per­
ceptiva y original. Tanto los cientistas 
políticos como los abogados constitu­
cionalistas se beneficiarán con la lectu­
ra de este trabajo.

Para Lutz el constitucionalismo es­
tá relacionado con la arquitectura polí­
tica. Es tanto un plano para una vida 
buena como un conjunto de compromi­
sos acerca de la manera en que los seres 
humanos pueden dotarse de libertad, 
autopreservación, fraternidad e inno­
vación benéfica (p. 242). El consti­
tucionalismo, a diferencia de lo que 
ocurre con el estudio de instituciones 
específicas (por ejemplo, las leyes elec­
torales, las relaciones entre el Ejecuti­
vo y el Legislativo, lo judicial), tiene 
que ver con la forma en que interac­
túan las diversas partes de un sistema 

político para promover esas metas. De 
manera que una constitución eficaz re­
quiere balancear objetivos que compi­
ten entre sí y acoplarlos con los acuer­
dos institucionales apropiados, que a 
su vez dependen del estudio cuidado­
so de los sistemas políticos pasados y 
presentes.

Una verdadera ventaja del enfoque 
de Lutz es su análisis de conceptos 
normativos, además de positivos. A di­
ferencia de las obras convencionales 
de política comparativa, como Modelos 
de democracia, de Arend Lijphart, o Ju-
gadores de veto, de George Tsebelis, Lutz 
analiza los argumentos de Jean Bodin y 
Thomas Hobbes acerca de los objeti­
vos del Estado, la esencia de la so­
beranía, la naturaleza de la separación 
de poderes y el significado de la vida 
buena. Parte de lo que vuelve tan difí­
cil desarrollar una constitución efectiva 
es, de hecho, equilibrar la demanda de 
control popular con límites sobre ese 
control –que según Lutz es la esencia 
misma de la soberanía popular.

Conjeturar cómo limitar el control 
popular sin diluir la capacidad de res­
puesta es una labor enormemente difí­
cil, ya que nuestro conocimiento sobre 
el diseño institucional sigue estando 
en pañales, punto que Lutz aceptaría, 
aunque no lo señala explícitamente. Si 
bien entendemos cómo funcionan las 
treinta o cuarenta democracias más es­
tables del mundo, no sabemos tanto 
sobre sistemas políticos menos esta­
bles o democráticos. La escasez de 
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mediciones transnacionales de con­
ceptos clave significa asimismo que no 
podemos afirmar con facilidad que Bo­
livia, por ejemplo, tenga un sistema po­
lítico más responsivo que México.

Lo que dice Lutz acerca de los 
arreglos institucionales es sagaz y cons­
tituye un modelo digno de emulación. 
En el núcleo de su contribución hay 
cuatro relaciones empíricas, que revela 
al estudiar la variación entre las cons­
tituciones de los cincuenta estados de 
Estados Unidos, así como una base        
de datos transnacional de alrededor de 
treinta y cinco democracias constitu­
cionales. En primer lugar, Lutz afirma 
que hay una curva hiperbólica de la di­
ficultad de hacer enmiendas a una 
constitución y su índice de enmiendas. 
Segundo, demuestra que el número 
de representantes de una legislatura 
sigue la raíz cúbica de su población y, 
tercero, que la separación de poderes 
se eleva a medida que aumenta el con­
trol popular. Cuarto (y lo menos intere­
sante), señala que el número de demo­
cracias es una función del número de 
constituciones escritas. Estas regulari­
dades empíricas son las contribuciones 
más importantes del libro, porque sin­
tetizan relaciones entre las constitucio­
nes del mundo real que las asambleas 
constituyentes o las comisiones de re­
forma pueden usar para documentar 
sus deliberaciones.

La curva de dificultad de las en­
miendas constitucionales y la tasa de 
las mismas son los más sugerentes de 

esos hallazgos. Lutz no sólo crea un 
innovador índice de reforma consti­
tucional que permite comparar los 
procedimientos de las enmiendas, si­
no que también demuestra que reque­
rir que se les apruebe en referendos 
limita drásticamente la innovación 
institucional. Sugiere que las constitu­
ciones de vida más larga son aquellas 
que no resultan demasiado difíciles 
(es decir, que requieran referendos) ni 
fáciles (que requieran sólo la aproba­
ción legislativa) de enmendar. Los 
procedimientos de enmienda que exi­
gen una elección entre la aprobación 
de la legislatura durante dos años con­
secutivos suelen asociarse con la lon­
gevidad constitucional. Además, las 
constituciones que no son ni dema­
siado largas ni demasiado cortas tam­
bién parecen contribuir a la estabilidad 
política.

Las partes empíricas del libro po­
drían haber sido más sólidas. Si bien 
podemos aplaudir a Lutz por estudiar 
la variación subnacional en Estados 
Unidos y entre unas treinta y cinco de­
mocracias establecidas, debemos reco­
nocer que sus hallazgos no incluyen un 
análisis de países constitucionalmente 
inestables. Las democracias inestables 
como las de Ecuador o Tailandia pue­
den corresponder o no a los patrones 
que encuentra el autor. Por otro lado, 
el argumento de que la longevidad 
constitucional se asocia con procedi­
mientos de enmienda de dificultad 
media y con constituciones de exten­
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sión media no está confrontado con 
variables de control a fin de determinar 
la solidez de la relación. En esta parte 
del libro también se nota la ausencia 
de modelos estadísticos más sofistica­
dos, incluyendo el uso de modelos his­
tóricos basados en eventos (event history 
models), que puedan valorar el impacto 
de las características de los sistemas 
políticos sobre la extensión de su vida.

El libro también podría haber re­
ducido sus especulaciones filosóficas. 
Si bien los capítulos relativos a sobera­
nía son informativos acerca de lo que 
piensan, por ejemplo, Bodin u Hob­
bes, sobre diversos conceptos, no se 
concentran tanto en las cuestiones que 
se plantean en los importantes capítu­
los empíricos posteriores de los Princi-
ples of Constitucional Design. Más útil 
resulta el capítulo sexto de Lutz, que 
ubica sus hallazgos en el contexto del 
perpetuo dilema de cómo hacer coin­
cidir a una constitución con su pueblo. 
Aunque este capítulo analiza también 
a argumentos teóricos (los de Aristóte­
les y Platón), Lutz los utiliza para in­
terpretar sus hallazgos empíricos. Es 
en este capítulo donde señala que el 
constitucionalismo no tiene que ver 
con legislar la vida buena, sino con 
construir un equilibrio entre diversas 
metas e intereses normativos de la so­
ciedad.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
México en Nueva York: Vidas transnacio-
nales de los migrantes mexicanos entre Pue-
bla y Nueva York, por Robert Courtney 
Smith, México, H. Cámara de Diputa­
dos, LIx legislatura­Universidad Au­
tónoma de Zacatecas­Miguel Ángel 
Porrúa, 2006, 410 pp.

elaine levine, Centro de Investigaciones 
sobre América del norte (cisan), unam

Como aclara Robert Courtney Smith 
en la introducción: “A pesar de su títu­
lo, este libro no intenta analizar toda la 
comunidad mexicana en Nueva York”. 
Es más bien el estudio de “un caso de 
vida transnacional en el ámbito local a 
lo largo de un extenso periodo de tiem­
po” o “lo que el sociólogo Michael Bu­
rawoy denomina un ‘análisis extenso 
de caso’” (pp. 28­29). Esta obra contie­
ne la síntesis y la interpretación de los 
hallazgos surgidos de un estudio etno­
gráfico, realizado a lo largo de quince 
años, sobre un proceso migratorio es­
pecífico –de un municipio de la mixte­
ca poblana, identificado en el libro 
como Ticuani, a la ciudad de Nueva 
York– que empezó, según el relato de 
los primeros migrantes del lugar, el 6 
de julio de 1943. Smith se aboca a do­
cumentar la manera en que “la políti­
ca, las relaciones de género y la asimi­
lación de la segunda generación se 
practican y evolucionan dentro del con­
texto de la vida transnacional”. Afirma, 
además, que este lugar “proporciona a 
la teoría transnacional…‘un lugar es­



206 Política y gobierno volUmen xvI  ·  nÚmeRo 1  ·  I SemeStRe de 2009

Reseñas

tratégico de investigación’ en donde el 
objeto de estudio se presenta con una 
claridad inusual que permite un exa­
men detallado” (p. 21).

En el primer capítulo el autor plan­
tea el contexto general en el que se de­
senvuelven las manifestaciones de vida 
transnacional, analizadas con detalle en 
los capítulos siguientes. Para empezar, 
señala que la población de origen mexi­
cano en la ciudad de Nueva York –que 
incluye tanto a los migrantes como a 
sus descendientes nacidos en Estados 
Unidos– muestra un incremento nota­
ble, pasando de unas 40 mil personas 
en 1980 a 100 mil en 1990, y alcanzan­
do la cifra de entre 275 000 a 300 000 en 
2000 (p. 35). De esta forma, la pobla­
ción mexicana es la que ha presentado 
un crecimiento más rápido en compa­
ración con otros grupos étnicos impor­
tantes en dicha ciudad; aunque resulta 
que dos tercios de los mexicanos que 
migran a Nueva York provienen de la 
región conocida como la mixteca y que 
casi la mitad son originarios del estado 
de Puebla. Al mismo tiempo, esto sig­
nifica una pérdida neta de población 
para pequeñas localidades como Ticua­
ni. “De casi 4,000 personas en 1958 y 
unas 4,600 en 1970, la población de Ti­
cuani descendió a casi 3,800 en 1980, a 
2,500 en 1990 y 1,800 en 2000” (p. 64). 
Smith constató que para más de la mi­
tad de los hogares en Ticuani (51.2 por 
ciento de su muestra) las remesas reci­
bidas desde Estados Unidos constitu­
yen 90 por ciento o más de sus ingresos. 

En tanto, gran parte del 36.1 por ciento 
que reportó no recibir remesas vivía 
“en la pobreza absoluta” (p. 73).

“Una de las pocas industrias flore­
cientes de la mixteca”, en general, es 
la construcción de “casas para los mi­
grantes en Nueva York, quienes las uti­
lizan sobre todo en las vacaciones de 
invierno o verano, una o dos semanas 
cada año o dos años” (p. 58). Muchas 
son casas grandes que revelan influen­
cias del estilo estadounidense. Hay 
múltiples interacciones entre Ticuani 
y Nueva York, algunas más fácilmente 
perceptibles que otras. Entre las más 
evidentes están la migración misma y 
el envío de remesas. Pero tanto la parti­
cipación política como las prácticas re­
ligiosas, las relaciones sociales e inter­
generacionales, e inclusive las relaciones 
de pareja, se desarrollan en este esce­
nario dual formado por el binomio Ti­
cuani­Nueva York. 

Smith escogió tres ámbitos a partir 
de los cuales construye su análisis de la 
vida transnacional de los ticuanenses: 
a) la participación política de la prime­
ra generación de migrantes; b) las me­
diaciones y transformaciones en las re­
laciones de género, de las primeras y 
segundas generaciones, que ha provo­
cado la migración, y c) las experiencias 
de asimilación o inclusión social de los 
jóvenes como estudiantes o como miem­
bros de pandillas. Éstos son temas fre­
cuentes en la literatura sobre migra­
ción y migrantes. Lo interesante en 
este caso es que los tres forman parte 
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de un mismo estudio, y que el autor ha 
encontrado un hilo conductor común 
entre ellos, que es “la lucha por respe­
to y reconocimiento en circunstancias 
difíciles” (p. 21) o en otras palabras lo 
que se puede entender como la búsque­
da de un sentido de lugar o de pertenen-
cia, que inevitablemente se ve afectada 
y trastocada por el intento de ubicarse 
en una comunidad que a su vez está 
luchando por sobrevivir en un espacio 
geográfico dividido entre Ticuani y 
Nueva York. 

El autor documenta la larga y a ve­
ces problemática relación entre los 
hombres ticuanenses en Nueva York, 
que se organizaron en un comité para 
recabar fondos y financiar ciertas obras 
públicas en su lugar de origen –la más 
importante fue un sistema de agua po­
table–, y las autoridades locales. La in­
fluencia que llegó a ejercer este comité 
sobre diversos acontecimientos políti­
cos en Ticuani contrasta con el poco o 
nulo involucramiento de sus miembros 
en asuntos políticos en Estados Uni­
dos. Para estos hombres la manera más 
viable de satisfacer sus anhelos de po­
der y reconocimiento, junto con un de­
seo genuino de ayudar a su gente, a su 
comunidad, fue mediante su partici­
pación en “la vida política transnacio­
nal de Ticuani”.

Otro tema central en el libro es có­
mo la migración plantea una renegocia­
ción de las relaciones de género. Mien­
tras hay ciertas actitudes y actividades 
que tienden a reforzar o reafirmar la 

“masculinidad ranchera”, aun en Esta­
dos Unidos, hay otras que sin duda la 
mitigan. Por un lado, las mujeres ates­
tiguan y propician cambios en las rela­
ciones con sus esposos, como resultado 
de que muchas de ellas ahora trabajan 
fuera del hogar, pero, por el otro, se enor­
 gullecen de mantener ciertos valores y 
roles tradicionales. 

Para la segunda generación la situa­
ción se torna aún más compleja. Sus 
miembros tienen que negociar las rela­
ciones de género “en los contextos de 
tres conjuntos de relaciones: con diver­
sas nociones hegemónicas y no hege­
mónicas de masculinidad y feminidad 
‘mexicana’ y ‘estadounidense’, con mo­
lestas cuestiones generacionales de au­
tenticidad y nostalgia étnicas y dentro 
de una narrativa inmigrante de movili­
dad ascendente que se experimenta 
como un ‘arreglo inmigrante’ entre pa­
dres e hijos” (p. 163). La compleja ma­
deja de las presiones económicas, socia­
les y familiares a que se enfrentan los 
jóvenes ticuanenses en Estados Unidos, 
ya sean migrantes o hijos de migrantes, 
los puede llevar a decisiones encami­
nadas a lo que sería la realización del 
sueño del migrante, es decir, lograr ma­
yores niveles de escolaridad y mejores 
empleos que los de sus padres, o a in­
gresar en alguna pandilla –de las mu­
chas que se han formado en Nueva York 
y algunas de las cuales también se han 
trasladado a Ticuani– que les ofrece 
otro tipo de reconocimiento y otra for­
ma de pertenencia. 
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El libro de Smith es muy rico en 
ejemplos, diálogos, descripciones y re­
flexiones acerca de la vida de una co­
munidad transnacional específica que, 
no obstante sus particularidades, nos 
brinda muchos elementos para enten­
der las bondades y las dificultades in­
herentes a la existencia transnacionali­
zada que llevan muchas comunidades 
de migrantes, y cómo esta constante 
interrelación e interacción entre el lu­
gar de origen y el lugar de destino, ejer­
ce un impacto transformador sobre am­
bas localidades y sus habitantes. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El estado actual de la democracia en Méxi-
co: Retos, avances y retrocesos, por Fer­
nando Castaños, Julio Labastida Mar­
tín del Campo y Miguel Armando 
López Leyva (coords.), México, Insti­
tuto de Investigaciones Sociales­unam, 
2007, 280 pp.

Irma méndez de Hoyos, Facultad 
 latinoamericana de Ciencias Sociales 
(flacso), sede méxico

¿Cuál es la situación de la democracia 
mexicana a unos años de la alternancia 
en el Poder Ejecutivo Federal? ¿Qué 
expectativas hay sobre la consolidación 
de la democracia en el país? El estado 
actual de la democracia en México: Retos, 
avances y retrocesos ofrece un panorama 
general de las transformaciones recien­
tes de las principales instituciones de­

mocráticas del país –los poderes Ejecu­
tivo, Legislativo y Judicial, elecciones, 
partidos y otros actores– y un recuento 
de algunos de los retos que enfrentan 
en el proceso de consolidación de­
mocrática. El libro es resultado de un 
seminario de análisis de coyuntura de­
nominado Seminario Académico Pers­
pectiva Democrática, que se concibe 
como un foro interdisciplinario de deli­
beración sobre el desarrollo de la demo­
cracia en México, y que sesiona en el 
Instituto de Investigaciones Sociales de 
la unam desde 2002. Los once textos 
que lo componen constituyeron en su 
origen ponencias presentadas en el pri­
mer coloquio anual del seminario reali­
zado en marzo de 2004. Éstas fueron 
convertidas en artículos y, tal vez por 
eso, conjugan un poco de reflexión teó­
rica con cierta evidencia empírica, visio­
nes de corto plazo con algunas preocu­
paciones de mayor alcance. El libro 
representa, sin duda, una contribución 
valiosa, producto de un esfuerzo colec­
tivo permanente que se ubica dentro de 
la creciente reflexión académica y polí­
tica sobre la consolidación de la demo­
cracia en México. Pese a la importancia 
del tema, la bibliografía disponible es 
hasta ahora escasa. Por ello, este texto 
llega a cubrir un importante hueco.9  

9 Algunos de los títulos disponibles son los 
siguientes: Luis Concepción (2007), El desarro-
llo de la consolidación democrática en México: Pro-
puestas y perspectivas, México, Porrúa; Silvia 
Gómez Tagle (2006), “México, los riesgos de la 
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El estado actual de la democracia en 
México se encuentra divido en cinco 
apartados: una presentación colectiva, 
tres grandes apartados con tres artícu­
los cada uno, centrados en las institu­
ciones y actores democráticos, y un 
apartado de reflexiones finales, tam­
bién colectivo.

En la presentación se rescata una 
ponencia producto de la suma de las 
diferencias y consensos de los miem­
bros originales del seminario, en la que 
además se exponen los intereses aca­
démicos de sus integrantes. Dos cues­
tiones sobresalen en este apartado. Por 
un lado, su afirmación contundente de 
que equiparar democracia con demo­
cracia electoral dificulta comprender la 
consolidación y evolución de la demo­
cracia, ante lo cual presentan una defi­
nición de democracia que enfatiza la 
importancia de la deliberación, de la 
cual depende –según argumentan– el 
funcionamiento de toda democracia. 
Por otro lado, señalan tres elementos 

consolidación democrática”, Nueva sociedad, 
edición especial; Felipe González y Alfredo 
González (2006), “Nuevas instituciones y la 
consolidación de la democracia”, Revista Bussi-
nes Style, vol. III, núm. 2; Roberto Gutiérrez, 
Construcción de ciudadanía y consolidación de la 
democracia en México, México, ife; Giovanni 
Manrique Pastor (2006), Reforma del Estado: El 
paso inevitable para la consolidación democrática, 
México, Ciudad Política; Héctor Rubio Trejo 
(2007), “La consolidación democrática en 
México a partir de la elección de 1994”, Revista 
Agora, núm. 4.

clave en la consolidación democrática 
que coinciden sólo parcialmente con la 
literatura clásica sobre el tema.10 Para 
los autores, la deliberación ocupa un 
lugar central, la consideran clave para 
estudiar tanto la emergencia de demo­
cracias de calidad, como para compren­
der la propia consolidación de la de­
mocracia. A ello se suma el estado de 
derecho y, en tercer lugar, la satisfac­
ción de las demandas sociales. La pre­
sentación termina con una conclusión 
preliminar del libro: en México existe 
una consolidación lenta e incierta de la 
democracia, pues al mismo tiempo que 
hay signos que alimentan expectativas 
de su consolidación existen otros que 
son desalentadores o ambiguos. Los au­
tores señalan que una ausencia notable 
es la deliberación, por lo que el opti­
mismo sólo puede ser limitado.

En el primer apartado, dedicado al 
análisis de las instituciones, se presen­
tan tres artículos en los que se pone de 
manifiesto el énfasis que ha existido 
en las reformas institucionales centra­
das en lo electoral, dejando de lado 
aquellas destinadas a mejorar la toma 
de decisiones y la elaboración de polí­

10  Según Juan J. Linz y Alfred Stepan, por 
ejemplo, existen cinco condiciones o arenas in­
terconectadas que deben cumplirse para que 
una democracia esté consolidada: 1) desarrollo 
de una sociedad civil libre y activa; 2) una socie­
dad política autónoma; 3) un estado de derecho; 
4) una burocracia al servicio del nuevo gobierno 
democrático; 5) una sociedad económica insti­
tucionalizada. Véase Linz, 1996. 
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ticas públicas que respondan a los pro­
blemas más graves del país. El primer 
artículo aborda el presidencialismo 
ante el reto de la consolidación demo­
crática. Su autor, Gabriel Corona, hace 
un recorrido por lo ya escrito sobre las 
bases del presidencialismo y las causas 
de su debilitamiento, y apunta que es 
necesario reformar las facultades cons­
titucionales del presidente a fin de 
propiciar un liderazgo presidencial 
fuerte, pero con separación de poderes 
y mecanismos de control y contrapeso 
entre poderes para incentivar la coope­
ración. En el segundo artículo se hace 
una evaluación de los cambios realiza­
dos para fortalecer al Poder Judicial 
desde la reforma de 1994. Es un artícu­
lo bien documentado que propone un 
marco analítico para la evaluación de 
las reformas judiciales tendientes al 
establecimiento de salvaguardas cons­
titucionales a la independencia judi­
cial, y aplica dicho marco al caso mexi­
cano. Ofrece además un análisis del 
contenido y las implicaciones de la re­
forma, lo que permite sustentar su 
conclusión respecto a que hoy se cuen­
ta con un Poder Judicial más fuerte, 
independiente y creíble. El tercer ar­
tículo del apartado es un estudio de caso 
sobre la fallida reforma fiscal presenta­
da por el presidente Vicente Fox a la 
Cámara de Diputados. En este texto 
se ponen de manifiesto, entre otras co­
sas, las debilidades de la propuesta mis­
ma, así como la posición y la estrategia 
de los diversos partidos políticos encar­

gados de su aprobación. La visión del 
Poder Legislativo en su conjunto fren­
te al reto de la consolidación es una 
ausencia significativa en esta sección.

En el segundo apartado, denomi­
nado “Fortalezas y debilidades”, se 
abordan las elecciones, los partidos y 
los liderazgos. Uno de los textos más 
sobresalientes de esta sección es el que 
analiza la vida interna de los partidos 
mexicanos en el periodo 2000­2003, 
un tema que ha sido escasamente ex­
plorado de manera sistemática. Jean 
François Prud’homme aplica el mode­
lo de Ostrogorski y apunta una contra­
dicción fundamental: mientras que la 
legislación electoral genera condicio­
nes favorables para el mantenimiento 
de los grandes partidos establecidos, y 
con ello ha contribuido a la institucio­
nalización del sistema de partidos en 
su conjunto, el funcionamiento inter­
no de los partidos (los tres más gran­
des) muestra grandes dificultades para 
la institucionalización de su vida inter­
na. Existe pues lo que él llama un “défi­
cit de institucionalización”, lo que colo­
ca a cada uno de los partidos frente a 
serios retos de consolidación organiza­
tiva y de calidad democrática de su vi­
da interna. En este apartado resalta, sin 
duda, la ausencia de un texto sobre los 
votantes que describa los cambios más 
notables del elector mexicano no sólo 
respecto a preferencias electorales sino 
a su papel frente a la complejidad cre­
ciente de las elecciones en México. És­
tas han dejado de estar centradas en 
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una competencia estructurada por un 
binomio como el de autoritarismo­de­
mocracia, que dominó en las eleccio­
nes de 2000, y han comenzado a mos­
trar contiendas partidistas ordenadas 
por temas o issues, como suele suceder 
en las democracias consolidadas. 

En el tercer apartado, de corte rela­
tivamente más teórico que empírico, 
se analizan temas que rebasan el exa­
men de las instituciones y actores polí­
ticos tradicionales de los procesos de 
transición y consolidación de la demo­
cracia, esto es, los poderes constitucio­
nales establecidos –Ejecutivo, Legis­
lativo y Judicial–, los partidos, las 
elecciones y los líderes políticos. Los 
textos incluidos en el último apartado 
abordan tres temas bastante diversos: 
la deliberación y el papel que desem­
peña en la consolidación de la demo­
cracia, el problema teórico y práctico 
de la representación política, y la evo­
lución de los movimientos sociales en 
un contexto democrático (periodo 
2000­2004). Por su espíritu promete­
dor en el plano teórico –que escasa­
mente se desarrolla en la investigación 
en ciencias sociales en el país–, destaca 
el artículo que analiza la deliberación. 
Fernando Castaños y Álvaro Caso par­
ten de la crítica a los estudios de la 
transición democrática que privilegian 
definiciones de democracia con un ca­
rácter operacional, y proponen una de­
finición cuyo eje central sea la delibe­
ración, en la medida en que es ésta la 
que sustenta la legitimidad de las de­

mocracias contemporáneas. Incluso 
más adelante proponen una serie de 
requisitos que debe cumplir un régi­
men político para ser considerado de­
mocrático, mismos que desarrollan li­
mitadamente. 

En el último apartado, correspon­
diente a las reflexiones finales, los au­
tores reiteran los rasgos positivos o 
alentadores respecto al curso de la de­
mocracia en México –entre los que 
destacan la actuación del Poder Judi­
cial y la Ley de Acceso a la Informa­
ción–, así como los que consideran ne­
gativos, entre ellos el estancamiento 
de iniciativas de reformas legales im­
portantes, como la laboral, la de medios 
de comunicación y la energética. Lo 
anterior pretende dar sustento a su con­
clusión fundamental respecto a la con­
solidación lenta e incierta que vive el 
país.

El estado actual de la democracia en 
México tiene algunas limitaciones que 
en gran medida parecen tener relación 
con las características propias de su ori­
gen: un espacio dedicado al análisis de 
coyuntura como el Seminario Acadé­
mico Perspectiva Democrática. Los 
textos abordan temas de enorme impor­
tancia, sin embargo, no incorporan, en 
la mayoría de los casos, elementos teó­
ricos relevantes que guíen el análisis. 
Tampoco producen evidencia empíri­
ca sólida y original que permita evaluar 
en qué medida las afirmaciones conte­
nidas se sustentan en una investiga­
ción y análisis sistemáticos. Asimismo, 
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destaca la ausencia de elementos que 
permitan visualizar el avance de Méxi­
co en el proceso de consolidación de­
mocrática en una perspectiva compa­
rada. Finalmente, destaca que pese a 
las intenciones del seminario de desa­
rrollar visiones prospectivas sobre el 
futuro de la democracia en México, los 
artículos revelan más bien el peso de 
las preocupaciones de corto plazo. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
The Judicial Response to Police Killings in 
Latin America: Inequality and the Rule of 
Law, por Daniel M. Brinks, Nueva 
York, Cambridge University Press, 
2008, 289 pp.

Julio Ríos Figueroa, división de estudios 
Políticos, cide

¿Qué determina que la ley se aplique 
eficazmente y que los ciudadanos go­
cen de igualdad jurídica? Para respon­
der esta enorme interrogante, Daniel 
Brinks analiza a profundidad un caso 
muy concreto: los asesinatos cometi­
dos por policías en cinco jurisdicciones 
latinoamericanas. La eficacia legal es 
entendida como la tasa de encarcela­
miento de policías que cometen asesi­
natos, y la igualdad jurídica como la 
sub o sobrerrepresentación de un gru­
po social entre las víctimas. La idea de 
iluminar un problema tan grande a par­
tir de un caso específico atrae al lector 
por el riesgo que implica: desde el ini­

cio del libro se recorre un estrecho ca­
mino bajo el peligro constante de caer 
en la generalización infundada o en el 
detalle irrelevante. Cada capítulo del 
libro de Daniel Brinks, todos muy bien 
escritos, revive el interés del lector y 
provoca reflexiones y preguntas. 

El problema específico analizado 
por el autor posee una relevancia so­
brecogedora en la actualidad de la re­
gión. De los 7 500 casos de asesinatos 
cometidos por la policía de São Paulo 
en la década de 1990, menos de 5 por 
ciento terminó con un policía en la cár­
cel. En contraste, en Uruguay, entre 
1992 y 2000, 23 personas perdieron la 
vida a manos de la policía y en casi la 
mitad de los casos un policía acabó en 
la cárcel. Por otro lado, la población 
víctima en São Paulo proviene abru­
madoramente de los habitantes margi­
nados en las favelas, mientras que en 
Uruguay las víctimas proceden de dis­
tintos estratos sociales. La variación en 
niveles de eficacia legal e igualdad ju­
rídica presente en estas dos jurisdiccio­
nes se complementa con la existente 
en las otras tres que se analizan en el 
libro: Salvador de Bahía, Córdoba y 
Buenos Aires. Cada caso se  analiza en 
un capítulo, del cuarto al octavo, des­
pués de los primeros tres capítulos 
donde se presentan los argumentos ge­
nerales y los patrones comparados de 
eficacia y desigualdad jurídicas. 

El autor argumenta que los patro­
nes de ineficacia y desigualdad presen­
tes en cada jurisdicción se explican, ya 
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sea por una falla normativa, es decir, los 
jueces exoneran a los policías a pesar 
de lo que dicta la ley (siguiendo una 
regla informal de impunidad), o por 
una falla de información, donde los jue­
ces aplican correctamente la ley pero a 
partir de evidencia prefabricada en fa­
vor de los policías. Estas dos fallas a su 
vez están determinadas por la interac­
ción de los contextos institucional, so­
cioeconómico y político. Daniel Brinks 
parte del contexto institucional esta­
blecido en las leyes que regulan el pro­
ceso penal y las relaciones entre las 
autoridades corresponsables en la reso­
lución de los casos: la policía, el minis­
terio público y los jueces. Este entra­
mado institucional formal interactúa 
con el contexto socioeconómico, enten­
dido en términos de la distribución del 
ingreso y las características sociodemo­
gráficas de la población víctima, y el 
contexto sociopolítico, medido por la 
presión de la opinión pública sobre los 
políticos electos respecto a la situación 
de seguridad y crimen. De este modo, 
Brinks intenta tejer una explicación 
denominada “institucionalismo con­
textualizado” que dé cuenta de la bre­
cha, tantas veces invocada en América 
Latina, entre la ley escrita y su puesta 
en práctica, entre las instituciones for­
males y las instituciones informales. 

El libro combina los análisis jurídi­
co y político en los detallados e intere­
santes casos de estudio. En particular, 
llama la atención la capacidad del autor 
para exponer el funcionamiento de los 

distintos sistemas judiciales, entendidos 
como el conjunto de actores e insti­
tuciones que interactúan en el proceso 
de investigación de un crimen comen­
zando por la gente en las calles, la poli­
cía, los ministerios públicos, el juez y 
las respectivas jerarquías fiscal y judi­
cial. También es de resaltar el análisis 
sobre la relación de los procuradores y 
jueces  con sus respectivos superiores 
jerárquicos que controlan parte de los 
incentivos de su carrera. Aunque se 
habla poco de esta dimensión en el ca­
pítulo teórico, en los casos de estudio 
este factor resulta crucial, pues en gran 
medida la desidia de los procuradores 
y la timidez de los jueces ante los poli­
cías acusados se explica por las presio­
nes a que están sometidos por parte de 
sus superiores que, de acuerdo con el 
autor, son extremadamente sensibles 
al contexto político. El énfasis en las 
jerárquicas estructuras fiscal y judicial 
es una aportación importante a los es­
tudios sobre jueces y  la política en la 
región, que generalmente se centran 
en la corte suprema o constitucional, 
dejando de lado el funcionamiento        
de las instituciones judiciales en con­
junto.

Si bien los estudios de caso resultan 
esclarecedores, los hallazgos empíricos 
sistemáticos son menos convincentes. 
Particularmente, quedan varias dudas 
acerca de la validez y la generalización 
de las inferencias propuestas en el li­
bro. Entre los problemas más serios se 
encuentra la correlación no controlada 
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entre la variable dependiente de igual­
dad jurídica y la variable independien­
te del contexto socioeconómico, ambas 
capturadas a partir de las características 
sociodemográficas de la población y de 
la población víctima. También siembra 
dudas que el criterio de selección de 
las cinco jurisdicciones haya sido, pre­
cisamente, que presentan variación en 
la variable dependientes (p. 261). Ade­
más, entre los casos seleccionados exis­
ten potenciales variables explicativas 
que no se toman en cuenta en el análi­
sis, por ejemplo los grados diversos de 
penetración del crimen organizado. En 
general, la rica explicación en cada caso 
en la que se tejen finamente las rela­
ciones entre muchas variables es difícil 
de generalizar a partir de los pocos y 
diversos casos analizados en el libro. 

Por otra parte, la explicación “insti­
tucionalista contextualizada” parece 
ceder a una explicación puramente 
contextualista si juzgamos solamente 
por las cinco jurisdicciones analizadas 
en el libro. En cada caso de estudio, el 
contexto sociopolítico resulta determi­
nante en la evaluación que el autor ha­
ce de los patrones observados de efica­
cia e igualdad jurídicas. Por ejemplo, el 
contexto político, es decir, la presión 
de la opinión pública por una política 
de mano dura o por las limitaciones de 
los abusos policiales, se infiltra a través 
de las cúpulas del ministerio público y 
el área judicial hasta influir en la deci­
sión del fiscal, quien realiza la investi­
gación, y del juez, encargado de decidir 

el caso concreto. Esto ocurre tanto en 
aquellos lugares donde los procurado­
res y jueces disponen de garantías ins­
titucionales de independencia y auto­
nomía –como en Córdoba–, como en 
los lugares donde el diseño institucio­
nal establece jueces y fiscales subordi­
nados políticamente –el caso de Uru­
guay. En este último país, el mal diseño 
institucional es compensado por un co-
rrecto contexto político en donde la 
opinión pública rechaza fuertemente 
los abusos policiales (capítulo 6), mien­
tras que en Córdoba y, más claramente, 
en São Paulo el buen diseño institucio­
nal es anulado por una opinión pública 
que exige políticas de mano dura con­
tra el crimen (capítulos 5 y 7). 

A pesar de estas debilidades, el li­
bro de Daniel Brinks  es una importan­
te contribución a la literatura sobre los 
sistemas judiciales y la construcción de 
un Estado regido por leyes en América 
Latina. La ubicuidad de los abusos po­
liciales en la región, así como del deseo 
por construir sociedades más justas ha­
cen de esta obra una lectura imprescin­
dible para los interesados en temas de 
seguridad pública, estado de derecho, 
comportamiento judicial y consolida­
ción democrática. La pericia con que 
se mezclan los análisis jurídico y po­
lítico es admirable, y constituye una 
muestra clara de los frutos que rinde el 
trabajo interdisciplinario.
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La posdemocracia, por Colin Crouch, 
Madrid, Taurus, 2004, 179 pp.

mónica Judith Sánchez Flores, 
división de Historia, cide 

Este ensayo crítico de Colin Crouch co­
mienza por señalar que aparentemente 
la democracia se encuentra en un mo­
mento de auge mundial, pues el núme­
ro de países que celebran elecciones 
más o menos libres ha ido en aumento 
desde la caída del imperio soviético. Sin 
embargo, Crouch cuestiona esta postu­
ra desde la observación de elementos 
cualitativos en la democracia actual que 
la convierten en lo que él llama “posde­
mocracia”: Una reducción en el interés 
ciudadano por participar en los proce­
sos democráticos en los países desarro­
llados y la actividad política que se pro­
duce principalmente entre gobiernos 
electos y élites empresariales. Esto, a 
juicio de Crouch, provoca que en los 
países desarrollados la izquierda se 
arrincone y la actividad política tienda 
a la derecha sin que se considere el 
tema de la igualdad ni de la redistribu­
ción del poder y la riqueza. Aunque 
acepta que la agenda igualitarista y la 
decadencia de la democracia no son 
exactamente el mismo asunto, plantea 
que ambas cuestiones se entrecruzan 
en puntos determinantes y allí es don­
de enfoca la atención este ensayo.

Para el autor, un rasgo importante 
que define a la posdemocracia es que 
los subordinados pierden poder políti­

co y para ello hace referencia a la “pa­
rábola de la clase trabajadora”, donde 
menciona cómo a lo largo de la historia 
ésta pasó de ser débil y excluida a con­
vertirse en una fuerza poderosa y nu­
merosa hacia su apogeo con el Estado 
de bienestar, y que en la actualidad de­
clina hasta ser una clase marginada del 
escenario político. Alude también a la 
apatía del resto de las clases sociales 
(profesionales, administradores, perso­
nal de oficinas, ventas, empleados de 
instituciones financieras, funcionarios 
y servidores públicos) que no han crea­
do un perfil político autónomo. De 
igual forma, Crouch hace uso del viejo 
argumento de la izquierda crítica que 
plantea el uso de la manipulación cons­
tante de las masas para el logro de los 
intereses de las minorías en el poder 
político y económico: Posdemocracia 
es un término que sirve para describir 
el constante uso de técnicas de encues­
ta y mercadeo para averiguar qué es lo 
que la gente quiere escuchar y comu­
nicar eso mismo a través de los medios 
masivos de comunicación. 

Crouch prosigue a examinar las 
causas y las consecuencias políticas de 
la posdemocracia. Comienza por ha­
blar de la globalización económica 
como el factor más destacado detrás de 
este fenómeno y de cómo, dentro de 
ésta, los Estados deben competir entre 
ellos para ofrecer a las grandes corpora­
ciones las condiciones más favorables a 
fin de atraer su inversión. Esto ha pro­
ducido el debilitamiento de la impor­
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tancia política de los trabajadores, quie­
nes sufren las consecuencias de que las 
grandes empresas muevan sus opera­
ciones estratégicamente a los países 
con mano de obra barata y sin los cos­
tos de aquellos beneficios que consti­
tuyeron los grandes éxitos de la lucha 
obrera. Ante estas facilidades, las em­
presas mismas se transforman, exter­
nalizan y subcontratan de más en más 
los procesos productivos, quedándose 
con la sede central de poder donde se 
toman las decisiones estratégicas, y no 
constituyen más que acumulaciones 
financieras temporales y anónimas. A 
este fenómeno, Crouch lo llama la “em­
presa fantasma” y dice que, siguiendo 
su ejemplo, los Estados intentan des­
prenderse gradualmente de toda res­
ponsabilidad directa del funcionamien­
to de los servicios públicos, se limitan a 
garantizar la libertad de mercado y a 
construir su imagen. Surge la subcon­
tratación de servicios públicos y se ges­
tiona por medio de concesiones sujetas 
a renovaciones periódicas. Esto se con­
vierte en una alianza de élites en la que 
las empresas ofrecen al liderazgo de los 
partidos los fondos para sus campañas 
nacionales, sobre todo las televisivas, 
que resultan tan onerosas, y las empre­
sas privadas están en contacto perma­
nente con los lobbies, círculos de aseso­
res y grupos de presión para lograr esas 
concesiones y contratos. 

Sin embargo, el autor apunta que la 
prestación de servicios públicos asocia­
da con el Estado de bienestar pertene­

ce al ámbito del interés general y de­
bería estar protegida contra injerencias 
del mercado, pues éste crea barreras 
que no permiten el acceso a dichos ser­
vicios a menos que se pague por ellos. 
Crouch también señala que se asume 
que los servicios tendrán mayor cali­
dad al ser prestados por la iniciativa 
privada bajo el supuesto de competen­
cia perfecta de los manuales de econo­
mía y de las ideas de la Nueva Gestión 
Pública, pero esta situación nunca se 
encuentra en la realidad empírica. Lo 
que ocurre es que las grandes empre­
sas son tan influyentes políticamente 
que no permiten competir a las media­
nas y pequeñas, y los supuestos de efi­
ciencia en condiciones de mercado no 
se dan. Esto a su vez compromete la 
validez de los controles democráticos 
sobre el abuso de poder y de las in­
fluencias. Por otro lado, en la presta­
ción privada de dichos servicios, el ciu­
dadano pierde capacidad política, pues 
se relaciona a través del sistema electo­
ral con el gobierno, pero no tiene nin­
guna relación ni de mercado ni de ciu­
dadanía con el proveedor privado. 

Crouch concluye que el mayor pro­
blema de la posdemocracia radica en 
que la política se está convirtiendo en 
un asunto de élites cerradas, así como 
ocurría en los tiempos predemocráticos. 
Recomienda que para detener esta ten­
dencia se deben crear políticas cuyos 
efectos actúen en tres niveles: 1) dete­
ner el creciente dominio de las élites 
empresariales, 2) reformar el ejercicio 
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de la política como tal, sobre todo in­
terviniendo para que los partidos con­
trarresten la desigualdad que promue­
ve la posdemocracia y 3) ayudar a que 
los ciudadanos se involucren y partici­
pen más en la política. Además, Crouch 
menciona que la creación de nuevas 
identidades sociales conlleva la posibi­
lidad de rehabilitar las energías demo­
cráticas e igualitaristas de la política de 
izquierda. El autor nos recuerda que 
las sociedades modernas se han des­
plazado hacia un nuevo momento his­
tórico y que haber llegado allí ha traído 
consigo un legado de lecciones y desa­
rrollos que han de aprovecharse. Para 
él, los nuevos movimientos pueden ser 
los “portadores de la vitalidad futura 
de la democracia” (p. 169). 

Así, el ensayo de Crouch sobre la si­
tuación actual de la democracia cons­
tituye una crítica de la izquierda igua­
litarista hacia ciertas tendencias que se 
presentan en las sociedades desarrolla­
das contemporáneas. Ilustra sus argu­
mentos con ejemplos tomados de la 
política de Europa y del mundo anglo­
sajón, y diagnostica una tendencia 
perniciosa en las prácticas políticas ac­
tuales hacia lo que define como posde­

mocracia, que es en realidad una situa­
ción en la que los valores democráticos 
de participación e igualdad se van per­
diendo. El ensayo resulta una crítica 
acertada a muchas de las tendencias 
políticas que pueden vislumbrarse so­
bre todo en el mundo desarrollado, y 
que podrían comprometer la participa­
ción de los ciudadanos, sobre todo de 
aquellos con menor poder social y eco­
nómico, como las mujeres. Es una si­
tuación sin duda preocupante que 
Crouch deja examinada, pero con po­
cas sugerencias sobre cómo lidiar con 
ella. Concluye dando valor a los movi­
mientos sociales como posibles porta­
dores de la vitalidad futura de la demo­
cracia, aun cuando al principio de su 
ensayo menciona que carecen de posi­
bilidades reales para ejercer presión 
por su falta de poder económico y por 
su actividad al margen de la política 
electoral. A pesar de que Crouch ter­
mina sus reflexiones con una deonto­
logía que da lugar más bien a la deses­
peranza que a cualquier solución 
posible, este libro plantea un problema 
claro de las sociedades desarrolladas 
que es necesario reconocer y abordar 
desde una perspectiva crítica. Pg
















